
SESIÓN DE MARZO 
Día: 18. Hora: 5’30 de la tarde. 

Lugar: Centro “Juan Pablo II” de Ponferrada. 
 

Abordamos la segunda parte del Capítulo primero de la Segunda Sección: “Creo 
en Dios Padre” .  
 

En esta segunda sección sobre “Dios Padre” debemos estudiar los números del 
52 al 70. 
 

Ya sabemos que el Dios cristiano es Uno, Único, Amor, Trino, Omnipotente, 
Creador y Providente. 

En concreto, en los números de esta sesión vamos a profundizar en: 
 

“... del cielo y de la tierra, 
de todo lo visible e invisible” 

 

En la obra de lo creado invisible está el cielo, con todo lo que esta realidad 
representa –no un lugar físico-, y sus criaturas, los ángeles. (n. 52-55) 
 

Hemos de entender qué es el cielo (n. 52). 
Y lo contrario del cielo, el infierno (n. 53). 
Quiénes son los ángeles  (n. 55-56). 
 
La obra visible de la creación se resume en la palabra “tierra” pero es una obra 

maravillosa y compleja. En la cumbre de la creación visible está el hombre, que ocupa el 
puesto más perfecto en la obra de la creación. (n. 56-66) 
 
 El hombre ha sido creado a imagen de Dios (n. 58) 
 por eso tiene un lugar privilegiado en la creación, superior al resto de criaturas (n. 
56-57). 
 La creación tiene una finalidad, Dios ha creado por algo y para algo. Es muy 
importante que el hombre descubra para qué ha sido creado (n. 59). 
 De todo lo anterior se desprenden consecuencias muy importantes para la 
organización de la vida de los hombres. La creación es la primera afirmación de la 
igualdad de todos y el comienzo de los derechos humanos (n 61). 
 
 Todavía hemos de profundizar en dos elementos, característicos de la persona 
humana, que han sido obra de la creación de Dios: 

- El Alma. El hombre tiene un principio vital espiritual, creado directamente por 
Dios. (n. 62-63). 

- Dios creo al hombre varón y mujer (n. 64-65). 
 
El catecismo encuadra todavía en este capítulo un tema fundamental para entender 

la historia de la salvación: el pecado. Comienza recordando cuál era el plan de Dios para 
el hombre al comienzo de la creación (n. 66) para presentarnos la realidad del “hombre 
caído” (n. 67-70) 
 ¿Qué es el pecado? (n. 67) 
 ¿Cómo se transmite? (n. 68) 
 ¿Cómo me condiciona? (n. 69) 
 ¿Cómo puedo salir de él? (n. 70) 
 

“Hemos perdido el paraíso, pero hemos recibido el cielo, por eso la ganancia 
es mayor que la pérdida”. (San Juan Crisóstomo) 


